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CELEBRAMOS LA CENA DEL SEÑOR EN FAMILIA 

 

 

INTRODUCCIÓN 

 

Este día la Iglesia inicia la celebración del “Santo Triduo Pascual” Una celebración que, podría 

decirse es en “tres partes” o que “dura tres días” ya que abarca el Jueves Santo, Viernes Santo y 

finaliza el sábado de Gloria con la Vigilia Pascual. 

El Jueves Santo, en el marco de la Cena del Señor, celebramos la institución de dos Sacramentos: 

La Eucaristía y el Sacerdocio y un mandamiento:  el Mandamiento del Amor. 

Este año, como familia, nos reuniremos en torno a la mesa para recordar este momento tan 

importante en nuestra vida eclesial y de fe y cómo, los apóstoles, esa noche reunidos junto al Señor, 

sentirnos parte de esa comunión e intimidad con Jesús compartiendo la mesa, ya no como siervos, 

sino con amigos, como familia, manifestando y viviendo esa fraternidad que, de manera muy 

particular, celebramos y reflexionamos este año 2020. 

  

¿De qué se trata esta celebración? 

Lo primero que debemos tener en cuenta es que no vamos a celebrar una Misa en la casa ni vamos 

a ejercer una acción Sacerdotal sino, más bien, se trata hacer “memoria” o “recordar” en familia 

ese momento tan especial de la vida del Señor. 

Para eso vamos a tener una cena, la cena familiar, y, al finalizar la cena, haremos un “signo” muy 

especial acompañado de una narración que nos pondrá en contexto y le dará sentido al signo, para 

finalizar con una oración de acción de gracias. 

 

  

AMBIENTACIÓN Y PREPARATIVOS 

 

* Se prepara la cena, lo que la familia vaya a cenar ese día, por muy sencillo que sea. 

* Se decora y prepara la mesa o el lugar de la casa donde la familia vaya a comer de acuerdo a 

nuestras posibilidades: mantel en la mesa, una velita, etc. Recordemos que la Cena del Señor fue 

en el marco de la Pascua Judía que era la mayor de las celebraciones judías, por lo que el lugar lo 

decoraban y preparaban con mucho esmero. 

* Junto a la cena de la familia poner un plato con un pan (el que pueda) o, en su defecto, una arepita 

previamente preparada junto a los vasos según los miembros de la familia cada uno con la bebida 



Página 2 de 3 
 

que la familia vaya a tomar ese día (vino, refresco, jugo natural o agua, etc.) 

* De ser posible, tener a la vista una imagen, cuadro o dibujo de la Ultima Cena del Señor para 

meditarla y comentarla en familia (a modo de sobremesa) 

* El jefe de familia o alguno de sus miembros (el que vaya a realizar el signo) lea previamente la 

narración y las citas bíblicas recomendadas para que todo sea más “fluido” 

  

 

TEXTO BÍBLICO 

 

Leemos el Evangelio según san Mateo (Mt 26,18-30) 

Él les contestó: —Vayan a la ciudad, a la casa de tal persona, y díganle: El maestro dice: mi hora 

está próxima; en tu casa celebraré la Pascua con mis discípulos. Los discípulos prepararon la cena 

de Pascua siguiendo las instrucciones de Jesús. 

Al atardecer se puso a la mesa con los Doce. Mientras comían, les dijo: —Les aseguro que uno de 

ustedes me va a entregar. Muy tristes, empezaron a preguntarle uno por uno: —¿Soy yo, Señor?  

Él contestó: —El que se ha servido de la misma fuente que yo, ése me entregará. El Hijo del 

Hombre se va, como está escrito de él; pero, ¡ay de aquél por quien el Hijo del Hombre será 

entregado! Más le valdría a ese hombre no haber nacido. Le dijo Judas, el traidor: —¿Soy yo, 

maestro? Le responde Jesús: —Tú lo has dicho. 

Mientras cenaban, Jesús tomó pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio a sus discípulos 

diciendo: —Tomen y coman, esto es mi cuerpo. Tomando la copa, pronunció la acción de gracias 

y se la dio diciendo: —Beban todos de ella, porque ésta es mi sangre de la alianza, que se derrama 

por todos para el perdón de los pecados. Les digo que en adelante no beberé de este fruto de la vid 

hasta el día en que beba con ustedes el vino nuevo en el reino de mi Padre. Cantaron los salmos y 

salieron hacia el monte de los Olivos. 

 

 

DESARROLLO DE LA CELEBRACIÓN 

 

Una vez servida la cena, la familia se sienta a la mesa y hace una oración para bendecir los 

alimentos, y cenan. Finalizada la cena de la familia, el cabeza de familia o alguno de sus miembros 

hace lectura del “Relato de la Cena” (Mt. 26,18-30). Se hace un instante de silencio y, 

seguidamente, pueden comentar, entre todos, la escena, imaginarla, recordarla; incluso, comentar 

algo de alguna homilía o la misa de ese día si la pudieron ver por internet o televisión. 

Finalizado el momento de compartir y reflexión de La Palabra, el cabeza de familia o alguno de 

sus miembros, evocando la cita de 1Cor 11,23-26, realiza el Signo. 
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Signo: A modo de dramatización, toma el pan o la arepa, recuerda y comenta que Jesús dio gracias 

a Dios Padre y lo parte para repartirlo a cada uno de los miembros de la familia sentados a la mesa 

y, luego, hace lo mismo con el vaso e invita a cada uno que tome de su propio vaso y beba un poco. 

Finalizado el signo, puede hacerse, de manera espontánea, una oración de acción de gracias o de 

súplica por el don de la Eucaristía, por la familia, por la Iglesia, por los sacerdotes, por los enfermos 

(especialmente por los enfermos del Coronavirus) y finalizan con las oraciones finales. 

Encomendándose todos a la bendición de Dios, se retiran de la mesa. 

 

 

ORACIÓN 

  

Encomendándonos a la bendición de Dios, haciéndose todos la Señal de la Cruz dicen: 

Que el Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén 

 

 

Finalizamos nuestro encuentro con la Oración por la Semana de la Fraternidad 

Señor Jesús, enséñanos a tener un corazón dispuesto a donarse por nuestros hermanos, que sepamos 

dejar a un lado nuestros propios intereses y dar paso a la alegría fraterna que debemos vivir como 

iglesia local. 

Concédenos la gracia de vibrar a una sola voz, sintiéndonos hermanos que necesitan los unos de 

los otros, para construir un mundo mejor, más humano. Donde sepamos ser consciente de nuestra 

filiación divina, de esa paternidad común que nos hace llevar a la fraternidad universal. 

Señor Jesús ayúdanos a ser constructores de puentes de reconciliación, de cercanía y de esperanza, 

con la certeza de forjar una nueva sociedad, donde prevalezca el amor, la verdad y la libertad, 

donde cada hermano pueda vivir en armonía consigo mismo y con los demás, para que florezca un 

nuevo horizonte cargado de un inmenso Espíritu fraterno. 

Señor Jesús ayúdanos. Amén. 


